
Benedicto XVI, que la canonizó el 10 de mayo de 2010 y 
declaró doctora de la Iglesia el 7 de octubre de 2012,  nos 

acerca a su personalidad.

Nació en 1098 en Renania, en Bermersheim, cerca de 
Alzey, y murió en 1179, a la edad de 81 años, pese a la 

continua fragilidad de su salud. Hildegarda pertenecía a una 
familia noble y numerosa; y desde su nacimiento sus padres 
la dedicaron al servicio de Dios. A los ocho años, a fin de 
que recibiera una adecuada formación humana y cristiana, 
fue encomendada a los cuidados de la maestra Judith de 
Spanheim, que se había retirado en 
clausura al monasterio benedictino 
de san Disibodo. Se fue formando un 
pequeño monasterio femenino de 
clausura, que seguía la regla de san 
Benito. Hildegarda recibió el velo de 
manos del obispo Otón de Bamberg 
y, en 1136, cuando murió la madre 
Judith, que era la superiora de la 
comunidad, las hermanas la llamaron 
a sucederla. Desempeñó esta tarea 
sacando fruto de sus dotes de mujer 
culta, espiritualmente elevada y 
capaz de afrontar con competencia 
los aspectos organizativos de la vida 
claustral. Algunos años más tarde, 
también a causa del número creciente 
de las jóvenes que llamaban a las 
puertas del monasterio, Hildegarda 
fundó otra comunidad en Bingen, 
dedicada a san Ruperto, donde pasó 
el resto de su vida. Su manera de 
ejercer el ministerio de la autoridad 
es ejemplar para toda comunidad 
religiosa: suscitaba una santa 
emulación en la práctica del bien, 
tanto que, como muestran algunos 
testimonios de la época, la madre y las hijas competían en 
amarse y en servirse mutuamente.

Ya en los años en que era superiora del monasterio de 
san Disibodo, Hildegarda había comenzado a dictar 

las visiones místicas, que recibía desde hacía tiempo, a su 
consejero espiritual, el monje Volmar, y a su secretaria, una 
hermana a la que quería mucho, Richardis de Strade. Como 
sucede siempre en la vida de los verdaderos místicos, también 
Hildegarda quiso someterse a la autoridad de personas sabias 
para discernir el origen de sus visiones, temiendo que fueran 
fruto de imaginaciones y que no vinieran de Dios. Por eso se 
dirigió a la persona que en su tiempo gozaba de la máxima 
estima en la Iglesia: san Bernardo de Claraval, del cual ya hablé 
en algunas catequesis. Este tranquilizó y alentó a Hildegarda. 
Y en 1147 recibió otra aprobación importantísima. El Papa 
Eugenio III, que presidía un sínodo en Tréveris, leyó un texto 
dictado por Hildegarda, que le había presentado el arzobispo 

Enrique de Maguncia. El Papa autorizó a la mística a escribir 
sus visiones y a hablar en público. Desde aquel momento el 
prestigio espiritual de Hildegarda creció cada vez más, tanto 
es así que sus contemporáneos le atribuyeron el título de 
«profetisa teutónica». Este, queridos amigos, es el sello de 
una experiencia auténtica del Espíritu Santo, fuente de todo 
carisma: la persona depositaria de dones sobrenaturales 
nunca presume de ellos, no los ostenta y, sobre todo, muestra 
una obediencia total a la autoridad eclesial. En efecto, todo 
don que distribuye el Espíritu Santo está destinado a la 
edificación de la Iglesia, y la Iglesia, a través de sus pastores, 
reconoce su autenticidad.

Se distinguió por sabiduría 
espiritual y santidad de 

vida. Las visiones místicas de 
Hildegarda se parecen a las de los 
profetas del Antiguo Testamento: 
expresándose con las categorías 
culturales y religiosas de su tiempo, 
interpretaba las Sagradas Escrituras 
a la luz de Dios, aplicándolas a las 
distintas circunstancias de la vida. 
Así, todos los que la escuchaban se 
sentían exhortados a practicar un 
estilo de vida cristiana coherente 
y comprometido. En una carta a 
san Bernardo, la mística renana 
confiesa: «La visión impregna todo 
mi ser: no veo con los ojos del 
cuerpo, sino que se me aparece 
en el espíritu de los misterios… 
Conozco el significado profundo de 
lo que está expuesto en el Salterio, 
en los Evangelios y en otros libros, 
que se me muestran en la visión. 
Esta arde como una llama en mi 
pecho y en mi alma, y me enseña 
a comprender profundamente el 
texto» (Epistolarium pars prima 

I-XC: CCCM 91).

Las visiones místicas de Hildegarda son ricas en 
contenidos teológicos. Hacen referencia a los principales 

acontecimientos de la historia de la salvación, y usan un 
lenguaje principalmente poético y simbólico. Por ejemplo, 
en su obra más famosa, titulada Scivias, es decir, «Conoce 
los caminos», resume en treinta y cinco visiones los 
acontecimientos de la historia de la salvación, desde la 
creación del mundo hasta el fin de los tiempos. Con los rasgos 
característicos de la sensibilidad femenina, Hildegarda, 
precisamente en la sección central de su obra, desarrolla 
el tema del matrimonio místico entre Dios y la humanidad 
realizado en la Encarnación. En el árbol de la cruz se llevan 
a cabo las nupcias del Hijo de Dios con la Iglesia, su esposa, 
colmada de gracias y capaz de dar a Dios nuevos hijos, en el 
amor del Espíritu Santo (cf. Visio tertia: PL 197, 453c).(Textos 
del 1 y 8 de septiembre de 2010)

Martirologio Romano: En el monasterio de 
monte San Ruperto (hoy Rupertsberg), cerca 
de Bingen, en Hesse, santa Hildegardis, virgen, 
que expuso y describió piadosamente en libros 
sus conocimientos experimentales, tanto sobre 
ciencias naturales, médicas y musicales, como 
de contemplación mística († 1179)

 Su fiesta, el 17 de septiembre

SANTA HILDEGARDA DE BINGEN, Doctora de la Iglesia         

Composición, Manuel Longa Pérez


